
a u m e n t a r los rendimientos; puede hacerse con má­
quinas cjasificadoras o con zarandas comunes. 

E l cor te del t r igo debe efectuarse un poco antes 
de la madurez to ta l de sus granos, ¡jorque ella ss 
com])¡eta en los montones y en la parva ; es mejor 
hacer el cor te con segadora-a tadora ; se dejan las 
gavillas en el ras t rojo bien amon tonadas por dos 
o tres dias has ta que se sequen, pa ra llevarlas luego 
a las pa rvas , en las que debe ponerse todo el cui­
dado posible, apisonando el trigo uniformemente , 
ya sea suelto o en gavilla?, a medida que so van 
cons t ruyendo; así se evi ta que las aguas de l luvia 
pene t ren en el inter ior de las pa rvas , que hace 
b ro t a r los granos, o ardor, si llega a fermentar el 
trigo. 

A los quince o veinte dias de cor tado e¡ t r igo 
y a está maduro y se j.iuede comenzar la trilla, la 
que, indudablemente , resul ta mejor con máqu inas 
modernas accionadas con motor . 

liOS ensayos compara t ivos hechos en la Chacra 
E.Kperimental de secano del F. C. C. A. han dado 
estos resul tados: en diversas parcelas se h a n con­
seguido rindes de 900 a 1300 kilos por hectárea , 
con el tr igo Anchuelo, y de 800 a 1100 kilos por 
hectárea, con la var iedad Bar le t ta . 

D u r a n t e el año 1919, en un cul t ivo de tr igo 
Bar l e t t a realizado en la chacra c i tada y que abarcó 
5 hectáreas de extensión, se ob tuvo un rend inden to 
de casi 1000 kilos por hectárea, habiéndose regis­
t r ado en su período vegeta t ivo , de junio a me­

diados de noviembre , sólo 43 mil ímetros de 
lluvia. 

Si se calcula que los gastos pa ra la pre­
paración del suelo, s iembra, cosecha, e tc . , 
de acuerdo con el s i s tema de secano que se 
preconiza, en la zona sant iagueña , s u m a n 
do 60 a ' 8 0 pesos por hectárea; y teniendo 
en cuen ta los rendimientos anotados , cuyos 

productos a lcanzan s o b r e 
lugar buenos p r e c i o s , se 
deduce , después de todo lo 
expuesto , que el cul t ivo de­
ja u n beneficio m u y apre-
oiable. 

Aconsejamos, pues, a los 
pobladores y te r ra ten ien tes 
de la zona de secano sant ia­
gueña que med i t en sobre el 
porveni r que espera al cul­
t ivo de este cereal y lo di ­
fundan por todas par tes , con 
lo que h a r á n obra pat r ió t ica , 
con t r ibuyendo c a d a nno, en 
su esfera de acción, al pro­
greso del país. 

IIUG o MIAT ELLO ( HIJ O ) 
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Cultivo de trigo Barletta 
(le secano en la Chacra 
Experimental del F. C. C. 
Argentino, provincia 
de Santiago del Esti­
ro. Durante su período 
vegetativo recibió so­
lamente 43 milímetros 

de lluvia. 

la s ien\bra rala, a 30 ceu 
t ímet ros de d i s tanc ia ca­
d a fila, t a p a n d o al imen-
ta.dor por medio, de la m a q u m a 
sembradora , s iendo la de discos 
la mejor; asi las p lan tas maco­
llan más y se desarrol lan bien, 
porque t ienen más espacio, reci­
biendo más aire y luz. 

La can t i dad de semilla a em­
plear por hec tá rea es de 50 a CO 
kilos de tr igo Anchuelo y de 40 
a 50 kilos de Bar le t t a . Formando una narva en la Chacra Experimental de secano del Ferrocarril Central Argentino-


